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I . o ?  L U N E S  DE  E L  ! M P A R C ! A L

BENITO DE PALERMO
Preguntáronle sus am igos al m arqués de B aliam a— 

riquísim o crio llo  con ocid o  p or  su  fausto, sus derroches y 
su aristocrática  m anía  de defender la  esclavitud ,— por 
qué singular caprich o llevaba  á su lado en el coche, y  
sentaba a su m esa, á  cierto negrazo horrible, de lanuda 
testa y  m orros bestiales, y  p or  con tera  siem pre ébrio, 
siem pre exhalando tufaradas de aguardiente, que no lo ­
graban encubrir el característico  o lorcillo  de la  raza de 
Cam. — «H ay— le decían—negros g ra c io so s , b ien  configu­
rados, de dientes bonitos, de piel de ébano, de form as es­
culturales, pero éste da grim a; m ás que negro es verde 
violeta; y o  tengo pesadillas con  él.»  Y  el m arqués, son­
riendo, defendía a  su negrazo con  algunas frases de con ­
m iseración  indolente: — «¡P obrecillo ! ¡Qué diantre!... Yo 
soy  ast.»

Al cabo , en una alegre cena  donde se calentaron las 
cabezas, m erced  á  que se beb ió  m ás cham pagne y  m ás 
m anzanilla y  m ás licores de lo  que perm ite la  cordura, 
viendo y o  al m arqués an im ado, decidor—en plata, a lgo 
ch ispo, — aproveché la  oca s ión  de repetir la  pregunta. 
¿Por qué Benito de P a lerm o—así se llam aba  el negrazo— 
gozaba  de tan extraord inarias franquicias? Y el m arqués, 
á  quien le relucían  lo s  h erm osos o jos  negros de ancha pu­
pila, contestó sonriendo y  señalando á  Benito, que ya cía  
ba jo  la  m esa , perdidam ente b eod o :

—P or borrach o , ca b a l; p or  borrach o .
N o logré  que entonces se exp licase  m ás. P arecióm e 

tan rara la  cau sa  de la  privanza de Benito, com o la  pri­
vanza m ism a. De alli á  dos días, paseando juntos, recordé 
al m arqués su extraña  contestación , y  61, arrojando el 
m agnífico recorte  que ch upaba distraiclam ente, m urm uró 
con  entonación  p e re zo sa :

-B u e n o ;  pues y a  que solté esa prenda, diré lo  que fa l­
ta... A h ora  se sabrá  cóm o si no es el borrach ín  de Benito, 
estoy y o  m uerto hace años, y de la  m uerte m ás h orrorosa  
y  cruel.

«N o  ign ora  Ud. que m e he educado en lo s  Estados 
U nidos, y  m e aficioné á los  v ia jes  desde la  niñez, porque 
allí el v ia jar  se considera  com plem ento de toda  escog id a  
educación . Antes de cum plir los  ve in tic in co  años habla 
recorrido las principales ciudades de F ran cia , Inglaterra 
y A lem ania; sabia  cóm o so v ivo  en  cad a  nación  cu lta ; en 
París, sobre  todo, m e había pasado inviernos enteros. Sin 
em bargo, la  m onotonía  do la  civ ilización  em pezaba á cau ­
sarm e tedio, y  m e hurgaba el caprich illo  do ver países 
raros, m edio salvajes. Dediqué unos m eses ú registrar la 
herm osa Italia, parando m ucho en R om a y  con sagran do 
tem poraditas á  F lorencia , N ápoles, S icilia , M alta y  Cór­
cega ; y  engolosinado y a —Italia siem pre será  un p ara íso— 
propásem e realizar al añ o  siguiente otro delic ioso  via je , 
el de Oriente, G recia, Turquía y  P alestina. P ara  venir á  
lo  que im porta de este cuento, lleguem os y a  á  Atenas, 
donde, por recom en dacion es que lleva b a , encontré e x c e ­
lente a cog id a  en el cuerpo d ip lom ático y  en la  corte, lo  
cual, y otra co sa  que añadiré, contribuyó á que se p ro lon ­
gase  m i estancia  en  la  capital de G recia  bastante m ás de 
lo  que pensaba.

»E s  el ca so  que en una fonda  m agnífica de F lorencia  
Iiabía yo  visto, p or  e.spacio de p ocas  horas, á  una herm o­
sísim a inglesa, la  cual grabó  en m i espíritu una im pre­
sión que no hablan con segu ido borrar el tiem po ni la  dis­
tancia. Era de esas m ujeres que no se olvidan , porque á 
la belleza plástica, incom parable, reunía una g ra c ia , una 
viveza  y una originalidad  excén trica  y  picante, que em pe- 
fía1)un en perseguirla  y  adorarla . El vu lgo  cree que todas 
las inglesas son sosas; pero y o  le aseguro á Ud. quo la 
que sale graciosa , va le  por diez. E va ... (su p on g a  Ud. que 
se llam aba así) era  viuda, y  v ia jaba  con  una dam a do 
com pañia , sin rum bo fijo, adonde la llevaba  su im agina­
ción  artística  y  fogosa . En los  cortos  m om entos que con ­
seguí hablarla , vo lv ióm e lo co . No rae atreví á  galantearla  
abiertam ente, y  só lo  con  los  o jos  la  reveló  el efecto  que 
en mí causaba. D ebo advertir que no m ellizo  m aldito el 
caso , que me toreó, y  que en  una vuelta  que di m e en con ­
tré con  que había desaparecido, sin que m e fuese posiiile 
dar con  ella, por m ás que la  liusqué desalado al través 
de toda Italia.

«C alcule Ud. mi sorpresa y  mi em oción , cuando en el 
prim er sarao á  que asisto en la  em bajada inglesa de A te­
nas, me encuentro á E va radiante de herm osura, d ivina­
m ente prendida y dispuesta á  va lsar. E x cu so  decir quo 
inm ediatam ente m e dediqué á cortejarla , y (¡ue á  fuerza 
de atenciones logré  algunas ligeras señales do com pla ­
cencia , pequeños indicios de que no la  ora  desagradable 
mi persona. Sin em bargo, en los saraos sucesivos, y en 
todos los  lugares donde y o  procuraba oncúiitrarm o con  
E va y aconipafm rla , notó cuan  difícil era  ganar tcn-eno 
en aquel corazón  caprich oso  y  rehidde. E va nif! dost'sim - 
raba con  sus cocpieterías y sus arrechuchos; nunca esh i- 
ba y o  seguro de llegar á  ven cerla ; cuando m o veía  alegro

nio quería triste; cuando \ n decía  nngro, olhi respondía 
]>lanco. Crea quo osle sisioiua na' trastornab:! nui.-:, y ya  
mo oncoutm lai á punto do darm e á todos los  dem onios, 
cuando...»

— P ero—intorrim ipí— lo que no sale á relucir os Benito 
de P alerm o; y confieso que Benito m e intriga m ás que la 
hei’m osa  Eva.

— «Cacdiaza, y a  sacarem os á B on ito—respondió sonrien­
do el m a r q u é s .-Ib a  á  decir que por entonces fué cuando 
parte de la  co lon ia  ihglesa que so encontraba en Atenas, 
d ispuso organ izar una excu rsión  á  caba llo  y  en coche, 
con  ob jeto  de visitar la  célebre llanura de M aratón .»

— ¡Ah! exclam é estrem eciéndom e involuntariam ente.— 
¡Y a  sé , y a  sé ! ¡C onque le tocó  á  Ud. ese chinazo! ¡Qué 
co sa  tan horrible!

— «V eo-que recuerda Ud. esc ep isod io. ¡No es para o lv i­
dado, no! T od a  la  prensa europea  habló do eso detenida­
m ente, publicando grabados, retratos y  los  porm enores 
día por día. P ues sepa Ud. que la  exped ición  se com binó 
en la  em bajada, entro un rigodón  y  un vals de M etra. La 
co lon ia  a cog ió  la  idea con  fru ición y  entusiasm o; las m u­
jeres, sobre todo, estaban alborotadísim as. P ero  yo , que 
había con versad o largam ente con  palikaros, intérpretes 
y  com erciantes jud íos, record ó  las noticias que m e habían 
dado sobre una gavilla  de ban doleros que infestaba las 
inm ediaciones de Atenas, y  cu yo  núm ero, arrojo  y san­
guinarias costum bres, eran m otivo suficiente para alar­
m arse y  reflexionar. Emití un dictam en do prudencia , in­
dicando que convendría  ó llevar num erosa y  b ien  arm a­
da escolta  6 renunciar al proyecto . A llí adquirí la  persua­
sión  de que tod os  los  ingleses tienen vena. Lord  y  los 
dem ás, que form aron  parte de la  fatal expedición , sonrie­
ron  desdeñosam ente cuando les habló de peligros; y  á 
aquella sonrisa, que y a  m e encendió la  sangre, corres­
pondió E va con  algunas frases tan secas y  burlonas, quo 
rae restallaron com o latigazos sobre  las m ejillas. V in o á 
decir que el que no se sintióse con  ánim os para arrostrar 
el riesgo, haría m ucho m ejor en quedarse, pues las ingle­
sas no quieren com pañía  sino de gente resuelta, capaz db 
no ach icarse anto los  bandidos, caso  de haberlos, quo, 
está por ver. El que recuerde lo s  veintiséis años que yo  
tenía, y  lo  enam orado que andaba de m iss Eva, com pren­
derá que m e propuse form ar parto de la  exp ed ición , aun­
que supiese que nos acechaban  tod os  los  salteadores dcl 
m undo. ¡Ir con  E va do v ia je ! ¡G alopar á su lado! ¡Qué fe­
licidad! Y  ella, al con ocer  m i p rop ós ito ,’cam ljió com o una 
veletilla, m o sonrió , y  estuvo con m igo  insinuante, coqu e­
ta, hasta m im osa. L a  excu rsión  quedó fijada ¡¡ara ¡a  m a­
ñana siguiente; al despuntar ol dia nos reuniríam os cii un 
punto dado, fuera de las m urallas de Atenas, llevando 
cad a  cual ó  coch e  ó  caballo , prov isiones y  arm as. De los  
guías se en cargaba  lord

«A quí aparece Benito do P a lerm o: no se im paciente 
usted, que y a  salo el figurón. E l nacido e n c a s a  de mis 
padres, y o  le llevaba  connúgo com o quien lleva  un perro 
de lanas, porque la  verdad  es que no me servía para 
m aldita la  cosa , pues siem pre ha sido desid ioso y  torpón. 
E scondiéndole la  bebida, aun' se lograb a  hacer carrera 
de él; pero en cuanto lo cataba, un copo, una piedra. En 
Atenas, á  fuerza de prohibir yo  en el hotel que le diesen 
á probar ni v ino ni a lcoh ó licos , íbam os saliendo del 
paso. A l regresar de la  em bajada, la v íspera  de la  exciu ’-  
siún, llam o al bueno de Benito, le doy  m is órdenes y  las 
llaves, y le encargo ropotidam cnte que al rayar el día 
tenga mi caballo ensillado y  preparadas m is arm as, y mo 
despierte aunque sea  á  trom picones; hecho lo  cual, me 
adorm ezco pensando en Eva,

«C uando abro los  o jo s , el sol entra á  torrentes en mi 
cuarto. D espavorido, m e echo de la cam a y m iro el reloj, 
m arcaba  las once. Grito com o un insensato llam ando á 
Benito; Benito no parece. S algo  al cuarto do tocador, de 
allí al pasillo ... y  tropiezo con  uu bulto negro, una lieslia  
que ron ca ... Es Benito, ¡Benito, m ás borrach o  que un ¡te- 
llejo! C om prendo instantáneuinente... Dueño de m is lla ­
ves, había asaltado el arm ario que contenía m is licores, 
y á aquellas horas la  cabalgata  so encontraría  cerca  do 
M aratón, ¡y y o  sería para Eva el ser m ás ridícillu y m ás 
despreciable!

»I)esdo quo estaba en el v ie jo  Continente no liabía em ­
picado el be ju co , (iegué, y  arrem etiendo contra el negro, 
lo di tai soba, que vo lv ió  en sí llorando y diciendo que lo 
asesinaban. Cuando m o liarte de pegarlo, pensé cu  ensi­
llar el caba llo  y reuniraio á  la com itiva ... Pero era  p reci­
so bu scor guia, pues do otro  m odo, ¿cóm o orientarm e en 
la  planicie;' Y antes de que el gu ia  i.arociesn y:v so divul­
gó  [)or Atenas la noticia  espantosa: lus baiidolc'rn j habían 
copado la ex])e(liciú;i, cogie.iulo prisioneros á lo-; ex ¡)ed i- 
eionarios dcs¡!ués de una Iinróico, resistem na y  de herir 
gravcna 'iilií á alg'.mo; las m ujeres Imljian sufrido pimi' 
suerte. (;senrnecid;.is á  la vista de .sn-s mo.idilos \ irM'Ui ;- 
nos (¡ue a lados á. un árbol nu las [lodimi di'fem l.'r... Va 
sapoije Ud. cual mo ipiedaría; ii'j ho safrido im¡)r(,'si;'i:i 
m ás atroz.»

— R ecuerdo ("1 caso ... Se llevaron á los ingle,scs, ex i­
giendo un graoso rescato y am enazando con  atorm entar­
los  m i:'iitras el i’oscate no llegara ... Si no me equ ivoco, á 
I.(¡rd ii! fueron m echando y co r t in d o e n  p ed a cit js , no 
hay idea de m artirio sem ejante...

ha, ¡)ues de c.so mo liln'é yo  por estar Benito borracho 
— afirm ó el m arqués reqoiriem lo la  p etaca .—Desdo enton­
ces le dejo beber lo  quo quiera... y el am o aquí eá él.

— ¿Según eso, habrá ü d . com prendido que un hom bre 
de co lor  no es un porrof

— Claro que no. Los perros no saben em borracharse 
oportunam ente.

—¿Y Eva? ¿Sufrió e l destino de las otras? E staría bien 
em pleado.

— ¡Pues si ahora ca igo  on que falta lo  m ejor!— exclam ó 
ol m arqués.—Eva, por un antojito, porque no la  gustaba 
su traje de am azona, se había quedado en Atenas tam ­
bién... ¡y  si Bonito m e dospicria  y  acierto á ir con  la  e x ­
pedición , no sólo pierdo la  vida, sino los  deliciosos  ratos 
que debí á  Eva, después de que y a  so ablandó su co ra ­
zón  intrépido!

Emilia PABLO BASÁN.'

Era el día de San Carlos. U na hora  antes que de co s ­
tum bre abandonó Carlota el lecho, y  asistida de su donce­
lla  se apercibió al tocad o  que, naturalm ente, hab ía  de ser 
m ás m inucioso que de costum bre. ¡Ahí era nada! ¡Su fies­
ta! ¡Ki día que se ce lebraba  culto m ayor á  su espléndida 
belleza! ¡El día de los  rega los va liosos ! El día de hacer 
rabiar do envidia á  sus com pañeras! ¡El dia en que había 
de ponerse á prueba la  esplendidez y  el gusto de su am an­
te, el fisca l del Suprem o, lim o. Sr. D. Antonio Ram írez!

— ¿Ha venido mi m am á?—fué el prim er saludo que tuvo 
para la  doncella.

— Y a esta en la  co c in a —contestó la  sirvienta con  una 
sonrisa burlona que nunca la  abandonaba delante de la 
señorita.

—E so es que-está m ejor. ¡Cuánto n¡c a legro! H oy com e 
aquí el señorito A ntonio, y ya  sabes quo nada le gusta si 
m i m am á no lo gu isa.

Y, co a  efecto, alli estaba doña R osa, la  m adre de C ar- 
lot'.i, Gücondiendo la  lumbi’(¡, con  el pelo desgreñado, re ­
cibiendo cuchufletas de los  criados y  cu idando de que 
nada faltase para halagar el paladar del Sr. F is c a l, á 
quien, sin em liargo, envia]¡a unas cuantas m aldiciones 
cad a  vez que se quem aba con  los hierros dcl hornillo ó  se 
m anchaba con  los ingredientes de la  com ida . A quella  m a­
dre de hum ilde origen , que había pervertido á  su propia 
hijn, deslum brada por la  vida de holganza y  com odidades 
que el acaudalado Sr. h’iscal haliiir de proporcionarlas, 
jiarecia  condenada á ser la  sirviente peor Irat.ida de ia 
casa. A  pretexto dol delicado gusto de tan ilustrisim o se­
ñor, doña R osa  se pasaba la  v ida  en aquella cocin a , en 
vez de encontrarse tranquilam ente reclinada en una bu­
taca, que era su ideal; porque la  excelente señora habla 
sacrificado la  vergüenza, el honor de su h ija  y todos los  
sentim ientos hum anos y  divinos, para  con segu ir la  dicha 
y  p lacer suprem o dcl cerdo : com er, dorm ir y esperar en­
gordando á que la  m atase la  divina P rovidencia .

Cuando Carlota estuvo ataviada coh  un lu jo incitante 
y con  un prim or de esos que inspiran al hom bre todos los 
deseos, al tiem po quo llena de desprecio profundo el cora ­
zón  h acia  el objeto ardientem ente deseado, se d ignó apa­
recer por la  co c in a  ¡tara besar ú su madre.

Al verlas juntas form aban horrilñe antítesis Los a c i­
calam ientos de Carlota fronte al hum ilde trajo do doña 
R osa  constituian un vergonzoso contraste. P arecía  aque­
llo una hija que abofetoaba á la  quo lo  dió el sor. N adie 
las hubiera lom ado por lu ja  y m adre. Y en realidad no ló 
oran: el nial halña roto los  lazos do la  natur.\lezn.

D oña llosa , después de e logiar ni gusto de Carlota en 
su tocado; después de adm irar uua vez m ás las luces de 
liriilantGS quo estaba harta de contem plar, se acercó  al 
o ído do su hija, para que no la  oyeran  los  criados, y pro*- 
guntú:

— ¿Has recibido carta de tu herm ano?
—N(i; ni (¡uiero que se acuerde de mí para nada.
—AI Iin llovio tu s a n g r e -r e p lic ó  doñii R osa, y  continuó 

sus ojieracionos culinarias.
('urlüta, d quic'n o! rer.uerdo de su herm ano halña sen­

tado m uy m a!, abandonó la  coc in a  después de recib ir a l- 
gim as frasrs do c‘log io  do criadas y  criados, que se ¡itre- 
viau :l cosas  scm ojuiifi's con su señorita  ¡virquo á  olla le 
Í)a‘'’i;ni uTínda y á sn ¡icidrc la ('‘ iicautaba todo io
(jiK' im iilicas;' sii'-itm ¡i ( h rio l i, vinií'S'' dn arriba, viniese 
(lo al)aj(), y fuera bucuo ó m alo el soniim iento quo lo  iiis- 
nii’ara,-
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I-OS L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

P ero la  preguiií-a do douaR i.'?a  habia liocdio m olla on 
sú m en te , y llegó á su gabinete sin sonreír siquiera por 
palabras que otras voces la hacían prorrum pir en francas 

. carcajadas'.
Y no era para m enos. Su herm ano constitu ía la  única 

m ortificación que tenia Carlota en esta vida. Se llam aba 
Jesús, y estaba en el presidio de V alladolid  hacía  dos años. 
Em pleado, por m ediación  dei lim o. Sr. F iscal, en una S o­
ciedad de Seguros quo tenía fon dos en papel del Estado, 
era el encargado de cobrar los  cupones en el B anco todos 
los trim estres, ü n  dia juzgó) que su honradez estaba ya  
suficientem ente acredíta la , y desapareció  con  el im porto 
del cupón entero. Jesús, que no h acía  cl mal sino porque 
lo  veía  en su casa , d escon oced or de todas las cosas  del 
m undo, n o  tan só lo  ie faltaba habilidad para huir, sino 
que con  sus derroches, en cuanto se v ió  con  dinero, d ió 
una pista á  la  policía , gracias  á  la  cual ca y ó  en sus m anos 
en B arcelona.

L a indignación  de Carlota no tuvo lim ite.
—N os ha deshonrado á  tod os—exclam aba  sinceram ente 

y  creyendo que la fam ilia tenía honra todavía .
— L a m ayor prueba do cariño que puedes darm e— decía 

Carlota al Sr. D. A ntonio R am írez, m ientras se sustan­
ciaba  la  causa,— es no favorecerle  en nada. L os ladrones 
á l a  cárcel. L o  ha hecho, que lo  pague; un ladrón  no es 
herm ano m ío.

Y  D. A ntonio, cegado por el am or, quedaba encantado 
de Carlota, elogiando aquellas llam aradas de honradez 
que brotaban  de un alm a donde no debía haber instinto 
bueno.

D oña R osa, á  escondidas, hablaba al Sr. F iscal para 
que Jesús saliese lo  m ejor librado que pudiera de aquel 
lance; pero se pudo hacer p oco ; Jesús fué cog id o  con  to ­
das las pruebas, aunque con  p oco  dinero ya ; el Jurado no 
hace caso  de influencias del Suprem o, y  el herm ano de 
Carlota tuvo que vestir el uniform e del presid iario, cosa  
para él sorprendente, pues hab ía  o íd o  decir m uchas veces 
en su casa  que con  dinero é influencias tod o  se conseguía, 
y lo  que es dinero tenía su herm ana cuanto se necesitase, 
é influencias no las había m ayores para  la  justicia  que las 
de D. Antonio. ¿Cóm o p od ía  ser que él fuera á  presidio? 
P or lo  visto, el a forism o de su fam ilia, que liabía justifi­
cado ia  conducta de Cariota en este m undo, no regia  cuan­
do se trataba de su persona.

D ías antes del santo de Carlota la  hab ía  escrito una 
carta diciéndola, que con  m otivo  del p róx im o alum bra­
m iento de S. M. Ia reina se iba  á  dar un indulto á los  pe­
nados, y  que trabajase con  D. A ntonio para ser com pren­
dido en la gracia . Carlota, indignada- com o siem pre con  
Jesús, rom pió la  carta, y  só lo  le ch ocó  esta frase, cuya 
significación no se le a lcanzaba : «T ú  tienes m ás ob liga­
ción  que nadie de sacarm e de aqu í.»— Y o m ás que nadie, 
¿por qué?—repetía para sí de cuando en cu an do.—¿Tengo 
a caso  la  cu lpa de sus bribonadas?— De esta carta dió 
cuenta á su m adre que, com o siem pre, acudió á  escon d i­
das á  D. A nton io; pero Jesús no llevaba  cum phda la  par­
te de condena que la  ley  ex ig ía  para con ced er el indulto, 
y  se quedó en presidio esperando otro feliz alum bram ien­
to de S. M. la reina.

Se com prenderá con  estos antecedentes el m al efecto 
que causó en Carlota el d ía de su santo la  pregunta con ­
que la  saludó su m adre. N o era  verosím il que Jesús la 
felicitase, ni ella  quería recib ir  recuerdos de sem ejante 
herm ano.

L a llegada de Jos rega los borró  todas oslas im presio­
nes: prim ero vinieron los  ram os de co losa les  d im en sio ­
nes, m ás tarde em pozaron á llegar jo y a s ; á  cad a  ob se ­
quio la  m adre abandonaba la  co c in a  para  contem plar 
con su hija el objeto con  que sus am igos y  adm iradores 
la m anifestaban su cariño. D oña R osa  lo s  palpaba  y  ta­
saba con  la  destreza de un jo y e ro  y , en m uchos casos, 
hubo que a cord ar la  m entira que hab ía  de decirse al 
Sr. F iscal respecto de la  procedencia  de las joy a s . Entro 
Jos que obsequiaban había algunos de quienes tenia jus­
tificados celos su iiustrísim a, y  para no devolver el rega­
lo , para  conservarlo  com o doña R osa  acon se jaba  en to­
dos los  ca so s , era  preciso  atribuirlo á  personas inofensi­
vas y de absoluta confianza.

V or fi» , llegó ol regalo de D. A nton io; se esperaba  mu­
cho, poro superó las m ás exagerad as ilusiones. Ei óxito 
en varios n egocios  de b o lsa  le habían p roporcion ad o una 
sum a im portante, sum a que cu idó m uy bien de ocultar á 
su pobre esposa; con  aquel dinero con cib ió  la  idea de re­
galar un hotel á  Carlota, y proced iendo con  el m ayor si­
gilo hizo Ja coni[)ra á  nom bre de su am ante, y  el d ía  del 
santo de ésta á las once de la  m añana pudo enviarla la  
escritura y  los p lanos on rica  bandeja  do plata. L a  prim e­
ra im presión de Carlota y su m adre fuó de sorpresa. ¿Qué 
significaría aquel fa jo  de papeles? Carlota lo leyó  todo en 
alta voz sin perdonar los largos encabezam ientos curia­
lescos, ni el m ás levo detalle. ¿Cóm o sería  la  finca? En 
los planos no velan nada; pero doña R osa  ?e lijó en el 
precio de la  com ora : era d ieciseis  m il duros, y  recordaba

perfectam unto que un trapicheo anterior de su h ija  liabía 
visitado otro  liotcl do venta que va lia  och o  m il y  lo  en­
contró m agnifico. S iendo éste de doble precio , c laro  está 
qne serían dobles tauibicii sus com odidades y  m agnifi­
cencia . M adre é hija so entregaron á los m ayores trans­
portes de alegría , sin (jue lu gratitud asom ara  la  cabeza 
entre aquella multitud de sentim ientos que la  p osesión  de 
una linca en  M adrid les provocaba . L o  único que debía 
haber escu chado el Sr. F iscal, era  la  serie de reflexiones 
con  quo doña R osa  a cog ió  el obsequ io cuando las ale­
grías se ca lm aron  un p o co .—N o sé cóm o se le ha ocurrí • 
do esto á un hom bre tan so so —decía—y tan egoísta . E s­
tos son  lo s  buenos regalos, los  que quedan. M añana se 
cansa de tí, y  eso p or  lo m enos has sacad o  de aguantar­
le, porque las fincas ahí están siem pre.

D espués do estas filosóficas observaciones, doña R osa  
vo lv ió  á  la  coc in a  deseosa  de contar á  los  criados el su­
ceso , segura de quo todo eso Ies hab ía  de pasm ar, acre­
centando su adm iración  h acia  una señorita , cuyo m érito 
era tan grande, quo se p agaba  con  rega los de aquella 
cuantía. Carlota se quedó pensativa  dándoles vueltas á 
los  p lanos y distribuyendo en su im aginación  las habita­
ciones al m ism o tiem po que tiraba las prim eras lineas 
acerca  del m obiliario, que com o era  natural, sería nuevo 
todo y del m ás exquisito  gusto.

En esta faena fué sorprendida por la  doncella ; acaba ­
ba  de llegar el correo  con  una sola  epístola para Carlota; 
ésta echó una m irada a) sobre y  arrojó  la  carta al suelo; 
era  de su herm ano, de aquel herm ano que había m an­
chado á  su fam ilia; pero la  curiosidad  ven ció  á  tan hon ­
rados escrúpulos y  recog ió  el papel en cuanto la  doncella  
la  dejó so la  para leerlo con  interés. L a  carta  no era  m uy 
larga , y  decía  así:

«Q uerida Carlota: N o has querido obtenerm e el indul­
to; gracias. Pues has do saber, que quien debía estar 
aquí eras tú. Y'o m e quedé con  m íseras quince m il pese­
tas; pero tú llevas robad os m uchos m iles de dui'os á  ese 
señor, á  quien, para saquearle, finges un cariño que no 
tienes; y  esc señor para com placerte roba  á  su m ujer y  á 
sus h ijos. S iendo la  cantidad m ayor, vuestro delito no 
tiene pena y  el m ío sí. El cura  del penal nos dice todos 
lo s  días, que los  delitos que aquí no tienen castigo  lo 
tendrán en otra  parte. ¡O jalá sea  verdad! Jesús.»

¡Qué indignación  la  de Carlota cuando acabó de leer 
esta cartal ¡E lla lo m ism o que su herm ano! E so es lo que 
nunca se le había ocurrido; porque precisam ente su gran 
argum ento al com pararse con 'Jesús, era ésto:—Y o seré 
m uy m ala, pero nc- he quitado nada á nadie.— ¡Ella peor 
que su herm ano, que tan justam ente se hallaba en  presi- 
diol Sus o jo s  va gab an  de un lado para otro, y  su im agi­
nación  h acía  esfuerzos por olvidar aquellas acusaciones 
que, sin em bargo, pesaban  y a  terriblem ente sobre  su  co n ­
ciencia. L a  m irada distraída fué á  detenerse sobre  los 
planos del hotel con  que a caba ba  de obsequiarle el señor 
F iscal. ¿Aquéllo era un robo  com o el de su herm ano? Car­
lota sentía ganas de discutir con  alguieil el asunto, hu­
b iera  querido tenor alli á  Jesús, para decirle:— Este hotel 
m e lo  rega la  su dueño porque quiere; porque le da la 
gana. ¿Es lo  m ism o oso que quedarse con  quince m il pe­
setas contra  la  voluntad de su am o?

Y  a legro por haber encontrado uu argum ento de tatita 
fuerza, se dispuso á  escrib ir  á su herm ano para anona­
darle con  la  ló g ica  de sus razonam ientos, y  dem ostrarle 
que hab ía  una gran diferencia entre recib ir  rega los  y  
quedarse con  el dinero de los dem ás. C on el fin de con ­
testar cum plidam ente, le j'ó  de nuevo la  carta, y entonces 
la  hirió con  v iveza  una frase que anteriorm ente habia 
pasado inadvertida.

«P ara  saquearle finges un cariño qne no sientes,» de­
cía  la  carta ; y  estas palabras sublevaron  nuevam ente el 
ániino de CarlOta.;¿Qiiicn podía  afirm ar co sa  sem ejante? 
A lgo le querría cuando estaba con  aquel hom bre en re la ­
ciones am orosas. P o r jo jm e n o s  podía  asegurarse que le 
quería com o  á un am igo, com o á un protector á  quien se 
debe tanto... P ero  la  carta  de Jesús iba haciendo estra­
gos  en aquella alm a p or  la  fuerza que la  verdad tiene en 
si, y  estas reflexiones fueron turbadas por una pregunta 
que salía del fondo do su con cien cia :—¿Si y o  le d ijera  á 
A ntonio que sólo lo quería com o á  un a m igo , m antendría 
estas relaciones y  m e daría este dinero? El pensam iento 
de Carlota huía de la  contestación , pero la  con testación  le 
sonaba en lo s  o id os  com o el e co  de una voz  lejana, com o 
si Jesús la  estuviese dici<nido.desdc V alladolid : «¡no! ¡nol 
¡no! Se consideraría ' estafado si supiera que tu cariñ o  es 
am istad y  agradecim iento únicam ente.

Cuando so sintió ven cid a , cuando se le a ca b á ro n lo s  
argum entos, rom pió á  llorar con  una am argura que nun­
ca  había sentido; desistió de contestar á  su herm ano, so l­
tó la plum a y  arrojó  al suelo la  escritura del hotel con  la 
m ism a v io len cia  que si aquellos docum entos la  quem asen 
las m anos.

Don A ntonio, que llegaba  anhelante para, con ocer  el 
efecto do la  sorpresa que su ingenio liabía proporcion ad o

á Carlota, la  encontró triste, con  los  o jo s  hinchados poi 
el llanto y  sin expresar la  m enor m uestra de gratitud pot 
el va lioso  obsequio que acababa  de m andarle. En vano 
preguntó, en vano em pleó prim ero las palabras m ás cari­
ñosas y  después las m ás violentas para saber la  causa  do 
aquel singular estado. Carlota perm aneció m uda, abs­
traída, triste, hasta que desesperado el Sr. F iscal, opté 
por tom ar la  puerta , lam entando la  ingratitud de las mu­
jeres que pagaban  con  tales desv íos sacrific ios  tan  co s ­
tosos.

Carlota y a  no lloraba , con  la  im agin ación  puesta en 
su herm ano le ve ía  en el presidio con  el pelo  rapado, in­
fam em ente vestido, com iendo un ruin alim ento, durm ien­
do en el suelo, castigado por lo s  ca b os  de vara ; y  com p a ­
raba  esa  v ida  con  la  suya, llena de lu jo, de com odidades, 
de refinam ientos... D e repente se quitó todas sus joy a s , 
v istió  el m ás hum ilde de sus tra jes y  salió de casa  sin 
despedirse de su m adre, que a llá  en la  coc in a  no com ­
prendía cóm o el Sr. F isca l se hab ía  m archado tan pronto 
en día tan solem ne.

En la  calle  se d irigió  al prim er agente de orden públi­
co , y  le dijo:

—Llévem e Ud. al juez de guardia , que he com etido un 
delito.

El agente quiso interrogarla , pero Carlota le advirtió 
que á  nadie m ás que a l juez hablaría  del asunto, y  ante 
él fué conducida.

U na vez en su presencia  com enzó por enseñar la  carta 
de su herm ano al recto m agistrado, y  enseguida, dando 
la  razón en todo á  Jesús, se declaró m il veces  m ás cu lp a ­
ble que aquel sobre quien habían ca ido todos los  rigores 
de la  ley, y  term inó d iciendo:— «V en go  á  que m e castiguen 
co m o  á él.»

E l juez creyó  al princip io  que se trataba de una enage- 
nada, pero después que escu chó aquella con fesión  since­
ra, interrum pida por el llanto á  cad a  m om ento, trató de 
convencerla , aunque en su con cien cia  no hallaba pala­
bras para hacerlo.

— Mi herm ano tiene razón— repetía Carlota.
— R a zón , precisam ente— se aventuró á  d ecir  el ju e z ,— 

no. P orqu e el delito ele Ud. no está en el Código.
— E so y a  lo  d ice  éJ.
— P ues por eso no es delito, iegalm ente hablando, aun­

que m oralm ente sea parecido, y  aun peor, en con cepto  de 
algunos.

— Eso; y  aun peor, yo  lo  aseguro que es peor.
—P ero en fin—acabó  p or  decir el ju e z ,-e s t á  Ud. m u j 

exaltada. T ranquilícese en  prim er térm ino y , sobre  todo, 
sepa que eso que Ud. cuenta no tiene pena en las leyes de 
la  tierra, y que nunca encontraría  Ud. juez que la  p roce ­
sara.

Carlota no quiso oír m ás; había tom ado su resolución . 
— Yo iré á bu scar el castigo  donde lo  haya— se d ijo ,—y 
abandonó el juzgado en un terrible estado de exa ltación  
nerviosa.

A l día siguiente el cadáver de Carlota flotaba en las 
aguas del estanque grande del Retiro. P or la  carta  del 
presidio, que era  el único papel que se encontró en los 
b o ls illos  de sus ropas, se pudo identificar la  persona.

si! !̂
P asaron  m uchos m ese?, y  D. A nton io, que no había 

querido oír hablar m ás de la fam ilia  de Carlota, se encon­
tró en la  callo  á  doña R osa.

—M ucha gana  tenía de verle á  U d.— le d ijo  llorando.
—¿A m í, para qué?—respondió D. Antonio, á  quien aver­

gonzaba la  con versación  con  aquella  m ujer.
— M e dejan en la  calle  á  pedir lim osna; aquel hotel que 

Ud. rega ló  á  Carlota se lo  ad jud ica  la  justicia  á  un sobri­
no m ío.

—¿A un sobrino?...
— Sí, señor, con  arreglo á  no sé qué ley.
— Al artículo 750 del C ódigo civ il, que trata de ia  inca­

pacidad  por indignidad.
— Justo; ¿y qué debo hacer?
—N o haber sido indigna—y el m agistrado siguió su ca-r 

m ino andando al paso  para huir de aquella cóm plice do 
sus delitos, castigada  en su am bición , que era  donde la 
pena podia  causarle m ás m ella  en  esta vida.

Emilio S. PASTOR.

ALiAS SEPI8IBLES
H ay alm as sensibles com o hay «espíritus fuertes.»
Y  así com o hay «espíritus fuertes» que se burlan laa 

creencias m ás respetables, que tom an á  risa  las contra­
riedades m ás serias... de los  dem ás y , en cam bio , pasan 
el día inquietos si por la  noche soñaron  con  agua, que es 
anuncio do lágrim as, y pierden el m ejor n eaocio  ó ia  boda
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m ás conven iente antes que v ia jar  ó  que casarse en m ar­
tes, hay tam bién a lm as.se jis ib les  que seestrem ecen .d e  
espanto v ien do desplum ar á  un ga llo  m uerto, que lloran 
sin consuelo  oyen do las rid icu las «sensiblerías» del dra­
m a m ás anodino, y  que,'por el contrario, perm anecen.im ­
pasibles ante las m ayores desgracias reales, y  se com pla ­
cen  en m artirizar cruelm ente y  en causar, de m odo indi­
recto, la  perd ición  y  aun la  m uerte de seres humanos..

Y o he con ocid o  á  una señorita  m uy fina y  m uy bien 
educada, que sufría v iolen tos ataques de nervios,\ si por 
descu idos de los  criados,, no se quitaba «su  can ario» d e l ' 
b a lcón  cuando llov ía  ó  cuando le daba  el sol, y  que cifra­
ba  su com placen cia  y su orgu llo  en tener á 'su  n ov io  plan­
tado en la  esquina, recib iendo el so l de plano sób iú  la  ca ­
beza, en lo  m ás riguroso)del estío ó  sufriendo n e v a d a s 'y  
chaparrones en lo  m ás crudo del invierno, sin im portarle 
un ardite que tom ase una insolación , cog iese  una pulm o­
nía ó  pescase unos dolores reum áticos.

Porque es lo  que ella decía : «En a lgo  se ha de con ocer  
e l cariño.»

Y o con ozco  á  una respetable señora, m uy caritativa, re­
lig iosa  y  tim orata, que no puede o ir  contar «una lástim a» 
sin sentirse con m ovida  profundam ente, ni puede v er  sin 
espanto que d os  cóm icos  se m aten en el teatro «de m en­
tirijillas,» y  que en m ás de una oca s ión  me ha referido, no 
y a  con  tranquilidad, sino hasta con  m al disim ulada satis­
facción , y  con  cierta  coquetería  retrospectiva , que en sus 
m ocedades, un pretendiente suyo desdeñado se levantó la  
tapa de los  sesos, y  dos riva les enam orados de ella se hi­
cieron  jigote  en  el llam ado «cam p o cíel honor.»

H ay «a lm as sensib les» que hacen  el sacrificio de pres­
tar al cincuenta por ciento... al m es, sólo por favorecer y 
«sa lvar de un apuro» á  un pobre am igo necesitado; hay 
«alm as sensib les» que pegan  sin com pasión  á  un ch i- 
cu elo  travieso que ha asustado al perro, porque no pue­
den ver con  ca lm a que sn m altrate a  los anim ales; hay 
«alm as sensibles» que quitan el pan á sus h ijos y  que 

' áríu’iftan y  hasta roban  al m arido ó  al am ante, pon iéndo­
los  á  dos p asos  de la  desesperación , de la  cárcel 6 del sui­
cid io , cuando no los  precipitan en ellos, p or  socorrer  á

parientes holgazanes,' v ic iosos  y desagradecidos, porque 
su buen corazón  no Ids perm ite abandonarlos ni dejarlos 
m orir de han ibrc;'hay «alm as sensibles» que hacen pro­
yectos , escriben  libros, 'fo rm a n -so c ie d á d e s  y  consagran  
sus desvelos y  sus (trabajos ú lograr el m ejoram iento de. 
las cái'celes y de los  presid ios, paira qué estén abrigado§,v  
cóm od os  y  bien alim entados los  infelices ladrones y ase­
sinos, y  en su vida, dedican- un cuarto de hora  á  pensar, 
siquiera en la  situación precaria -y  añictiva en que pueden 
quedar los  robad os ó  las m ujeres y  los  Im érfanos do Igs, 
victim as; hay «a lm as sensibles» que p orN a v id a d  ven cón  
los  o jo s  llenos do lágrim as p a sa r-la s  m anadas de pavos 
destinados á  satisfacer la  voracidad  de los  que aun pue­
den conservar las tradiciones cu lin ario -re lig iosa s, y  quo, 
echando por lo s  o jos  chlí^pas, piden la destrucción de sus 
enem igos políticos ó  deTos que no piensan com o e llos  en,- 
niaterias de religión , y  verían  gozosos  y  sin pestañear Ja. 
degollina de todos ellos, t ; •

El tipo de aquella joven , de aquejia  .niña que Sardou 
presenta en el ú ltim o cuadro de su Therm idor, de aquel 
«a lm a sensible» que llora  sin consuelo porque se leT ia  
m uerto un pajarito, y  ve con  la  sonrisa en los  lab ios salir 
un día y  otro carretas y  carretas cargadas de victim as • 
para la guillotina, es de una i-ealidad perfecta. ,

Com o lo  son don P ío  M andanga y  doña Caridad Cons­
tante de M andanga, respetable m atrim onio que goza  fa­
m a general entre am igos, vecin os y  con vecin os , p or  la 
extrem ada «sensib ilidad da sus alm as.»

¡A y! E llos no pueden ver «u n a  lástim a». D on P ío  no 
asiste á  ningún entierro, ni v isita  á  ningún am igo  enfer­
m o, porque so a con g o ja  de tal m odo que se pone peor que 
el paciente ó á punto de h acer perdurable com pañ ía  al 
m uerto; ni él ni doña Caridad se tratan con  los  am igos 
que «vienen á m onos», no por orgu llo  ni por tem or de pe­
ticiones enojosas, sino porque con  el relato de sus infor­
tunios y  el aspecto de su p obreza , y a  tienen él d ispepsia  y  
ella ataques n erviosos para un p oco  do tiem po. H ace al­
gunos m eses m urió uña herm ana de doña Caridad que 
era viuda, y  dejó  dos ninas y  un niño huérfanos, el m ayor 
de och o  años, sin am paro ni ca lor  de nadie en este m un­

do. Don P ío, sin descansar un m oinenfo, «a n d u vo  lo s  pa ­
sos», com o él decía, para  conségü ir que las pobres cr ia ­
turas entraran en asilos  correspondientes á  su  sexo, por­
que ellos hubieran qu erid o /llevarlos  á  su lado y  criarlos  
y  educarlos, eso sí; pero sus «alm as sensib les» no podrían 
soportar m ucho tiem po la  ipena que les cau saría  la  p re ­
sencia  .constante de a q u e llo s 'v iv os  recuerdos de la finada, 
á la  queganto querían. V ien do á  todas h oras su orfandad, 
y  considerando á  cad a  ¡nstante.su  situación, a cabarían  
ellos por perder la  salud, y  acaso, acaso, se buscarían  la  
m uerte. Sería un s u ic id io ,-y e l su icid io és 'u n  crim en que 
repugna á  las «a lm a s  sen sib les» y  cristianas.
- '  No hace m uchos d ías tuve necesidad de- visitar á  este 

m atrim onio, y  doña Caridad m e refirió con  m ucho rego ­
cijo  que la  noche anterior había asistido al estreno de un 
dram a, y que se divirtió m uchísim o,- porque era  cosa  de 
m orir de risa  ver el susto y  el atolondram iento de los 
pobres cóm icos ,-y  oir el a lboroto y .lo s  d icharachos d ed os  
irritados espectadores que pateaban á  m ás no poder, y 
don P ío  me contó, con  grandés m anifestaciones de adm i­
ración  y  de gozo, que la .v ísp era  había tenido la  suerte de 
presenciar la  rpejor corrid a  de la  tem porada, porque él es 
affcionadís.imo á los  toros, aunque le da m ucha pena ver 
á  los  pobrecitos caba llos  con  Jas tripas co lgan do ; así 
com o su  esposa  es-aficionadísim a á lo s  estreno* en . que 
hay «pateo y  bulla y ,a lg a za ra ,»  especlác'u lo que ella pre­
fiere, porque—según .dice— en él, después de tod o , «á  na­
die le echan las tripas fuera.»

A l día siguiente supe.que',.el «pateo» hab ía  causado la 
desesperación  del au tor ,¡la -ru in a  del em 'presario, la per­
d ición  de los  cóm icos y  la  m iseria de.un centenar de fa m i­
lias, y  que en la  corrida  había m uerto un p icador y  h a ­
bían  ido otros tres lid iadores al hule, porque los  toros  
lial)ían <s.dado juegoyi, co m o  se  dice en la  je rg a  taurom á­
quica.

« ¡A lm a s  sen sib les!»  ¡C uántas veces esa  «sensiblería» 
que tom a las apariencias y  usurpa el nom bre de la  sensi­
bilidad, no es sino la  m áscara  que encubre el egoísm o 
m ás refinado y  cruel y  el corazón  m ás duro é insensible! 
¡Cuántas voces  esas personas hipócritas que las gentes
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Santuario y  com esiterio d© una aldea marroq,uá¡.
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llam an, ron venorttción iiim ercckin. «.almas sensibles^, son 
m enos dignas do consideración  y  de respeto que (3sas 
otras in lclices á las que el m undo llam a despreciativa­
mente almas de cántaro!

Felipe PÉEES Y GOITSÁLES.

U na nueva República , en colores, 
ha salido á  la calle, sí, sefiores, 
pues hay quien d ice  está sin a com od o, 
á  pesar de que sirve para todo.
N o es y a  la  grave y  púdica m atrona 
que ostenta el gorro  frigio por corona, 
y luce tras la  b lan ca  vestidura 
sus perfiles de c lá s ica  h erm osu ra ; 
es n n a jem bra  de m irar huraño 
envuelta en una sábana  de baño, 
con  cabellos que im itan la  m aleza, 
y  un pim iento m orrón  en la  cabeza; 
de esas que van  bu scan do m ilitares 
del cerro de San Blas al M anzanares, 
y lo  m ism o enjaretan un pespunte 
que llam an ¡generosoi al transeúnte.
A lgo , en fin, entre chula y lim adora, 
que hizo ayer exclam ar á otra  señ ora :
— Los que conspiran  esperando reine 
¿cóm o no em piezan p or  com prarle un peine?

T U S  V E R S O S .

A  Federico Balart.
Y'o vi en tu corazón  la herida abierta 

de que brotaron, en corriente pura, 
cuando al pie de la  hum ilde sepultura 
llorabas de rodillas á tu m uerta.
Cien veces m e d ijiste:— ¡Qué desierta 
la  tierra para m í! ¡cuánta negrura 
encuentro en este valle do am argura! 
la  justicia  d ivina ¡cuán incierta!
H oy que rotas las nieblas terrenales 
m iras al c ielo  en que los  justos  m oran 
con  la fe que nos lleva  á  sus um brales, 
cuantos lo  herm oso y  lo infinito adoran 
al aplaudir tus versos  inm ortales 
lu nom bre ensalzan, y  tu pena lloranl

'Manuel del PALACIO.

MADRID
Un periódico ha desenterrado un bando real de 1785, 

en que se castigaban  con  d iversas penas los  atropellos 
por los  carruajes en la  v ía  pública; el tal periód ico  repro­
duce el bando sin com entarios, sin duda por creer  con  
razón que siguen las cosas  com o en tiem pos de Carlos III.

Otro periódico, y  al m ism o tiem po que aquél, escribe 
una la rga  lam entación  p or  el hecho de haberle sido roba­
do un reloj á  uno de sus redactores, quien lleva y a  tres 
alhajas de esta c lase  m anum itidas contra  la  voluntad de 
su dueño en p o co  tiem po, acom pañando Ja lam entación  
de varias consideraciones que tienen cierta  m iga.

Esto que encuentro en los  periód icos  m arca  un m o­
m ento de la vida m adrileña, com o ahora  se dice, im pro­
piam ente para estos ca sos  de robar y  atropellar, porque 
el m om ento cuenta m uchos años de vida.

Una de las penas que im ponía  el bando de Carlos III 
al coch ero  que atropellase á  un peatón  era  la  de vergüen­
za pública, inaplicable hoy p or  la  esca sa  dosis  de ella 
que v a  quedando, y  la  otra  la  de con fiscación , que parece 
un p oco  fuerte para estos tiem pos. P ero  fuera de esto el 
bando de 1875 es hoy tan necesario  com o hace un siglo , 
pues las circunstancias que p rovoca ron  la  publicación  
del docum ento «continúan aun con  m ayor exceso , e x p e ­
rim entándose p or  consigu iente lo s  m uchos atropellos, 
heridas, y  otros daños, que diariam ente ocas ion a  esta 
inobediencia y abuso de correr  por las calles públicas los  
cof'bes de toda  clase de gentes, d im anado en gran  parte 
de servirse algunas personas de coch eros  jóven es, que 
no pueden sujetar las M uías ó  C avallos, con  grave riesgo 
ie l público .»

Palabras dcl bun io m ism o qne, fuera de la oríogriifin, 
pudieran ser de A ngulo com o son  del luien Carlos III, 
puesto quo se sigue corriendo por las ca lles públicas á 
p esa r de las ordenanzas m unicipales que lo  prohíben. 
S ólo  hem os ganado que aliora los  atrojioiios no son de 
coch es  de toda clase de gentes, sino solo de los  de la gen­
te de v iso , única que por no tener coch es  num erados, 
com o debiera sor, se libra de Jas contingencias inheren­
tes y subsiguientes al átrfjiiello que só lo  paga, aunque no 
siem pre, el m ísero simón.

D ése el ciicaldc una vuelta, á pie precisam ente, por la 
carrera  de San Jerónim o á la  caída de lu tarde, ó  por la 
C ibeles á  la salida de los  toros, ó  por cl cruce de las ca ­
lles  del Barquillo y  A lca lá  á  la  vuelta del ¡laseo, y  vea 
Juego si es y a  hora do i’cglam entar un p o co  esto del paso 
de los  coches, com o se hace en c! extran jero, donde tod a ­
v ía  se considera  al que v a  á  pie de igual con d ición  que el 
que v a  en coche.

En cuanto á la  desaparición deJ reloj del redactor de 
L a  Correspondencia, y reflexiones que so deducen dcl he- 
cho, y o , después de acom pañarle en ol sentim iento, le 
aconsejaré que procuro sustituirlo si puede, que verosí­
m ilm ente no podrá, con  otro de gran precio , por ser ya  
consuetudinario que nuestra p olicía  eucuciitro só lo  las 
joy a s  de subido valor, sin que rao ex[)Iiquo la  causa ni los 
m edios que ¡tara lograrlo  pone en práctica. Y  respecto del 
ju eg o  quo, según allí se dice, se halla ahora en ép oca  flo ­
reciente y  esp len dorosa , consuélese uii com pañero eu el 
grem io con  saber que aquí m ism o, y  no hace m uchos dias, 
m e adelanté á  sus lam entaciones con  señas casi m orta­
les y  brindándom e ú facilitar datos propios, sin (pie el se­
ñ or gobernador haya podido ciarse por enterado en razón 
de sus múltiples ocupaciones.

CRÍA CUERVOS ata»

(EPISODIO DE 1824.)

Un publicista francés, Fernando Vandérem , dice al 
hablar del estreno reciente de Caboíins de Pailleron , en 
que aparece un artista injustam ente sancionado com o ce ­
lebridad por lo  quo aquí llam aríam os una sociedad  de 
bom bos m utuos, y en Cabotins se denom ina La Tomate, 
d ice — repito — que todo eso do las coiepies  para  hacer 
aceptar al público eu arte ó  literatura uu nom bro sin pres­
tigio propio, un hom bre sin m érito fundam ental, son pura 
blague des qn Tel, ó com o diríam os aquí; v o ce s  que hacen 
correr  los  Póreces.

Yñene oportunam ente esta cita de Ykinlérem  apropúsi- 
to del estreno em ocional del sainete La verbena de la P a ­
loma, y de la  honda con jura  tram ada por el ¡T opio  públi­
co  en contra  de Ruperto Chapí y  en favor de T om ás B re- 
lóji, con jura  que los  espíritus clarividentes sintieron en el 
electrizado am biente de la  sala de A p olo  la  noche del es­
treno.

P arecía  que este Cliapí había estado engañándonos 
con  a  ̂uda de unos cuantos am igos haciéndonos creer 
que era un excelente m úsico, y  qpe Bretón había, á  su 
vez, perm anecido o lv idado p or  falta de e llos , lodo lo  cual 
se enderezó la  noche del estreno, m atando artisticam ente 
á  Chapí y sacando a  Bretón de ia  oscuridad en que vivía. 
Positivam ente había m uchos am igos de Bretón en A polo  
aquella noche, com o tam bién es seguro que habría m u ­
ch os am igos de Cliapí en la  Zarzuela Ja noche del estreno 
de L os M osienses, pero Ja m asa neutra del público  posó 
m as que todos en las dos ocasiones, y  d ijo  ú Bretón al 
caer el telón: «M e gusta,» y  á Chapí: ctNo m e gusta .» En 
los  dos casos, los  am igos , la  coterie, el com padrazgo, no 
sirvieron  de nada. N o ha llegado Chapi á  ser uu artista 
excep cion a l porque se le haya em pujado para andar, sino 
porque ha andado solo , y  Bretón v a  em parejado con  
Chapí por igual razón, sin que hayan podido detenerle los 
que han puesto p iedrecillas en su cam ino. A yer se equi­
v o có  Chapí y  fué ven cido: m añana acertará y  será am o 
otra vez.

D ice Vandérem  con  gran  sentido: «L os inferiores, aun 
reunidos y  con  tacto de co d o s , no suben sino de un m odo 
subalterno; los  rebaños de im potentes sólo levantan con s­
trucciones débiles; los  carneros siguen siendo carneros y 
p or m ucho qne em pujen no pasan jam ás ú ser pastores.»

Y añade que este alegato dei com padrazgo es la  razón 
que á  sí m ism os se dan los  carneros para con solarse  de 
no ser pastores.

H aya, pues, entre los  P ereces un poco  m ás de sentido 
de la  justicia , y recon ózcase  lealm ente que si Bretón y 
Chapí usan del dereclio de ser artísticam ente tiránicos 
no es  porque so hallen p or  chirijja donde se liallan, sino 
porque están donde están pi'ecisam ento por ser quien 
son, que á  no sério, toda la fuerza del com pradazgo no 
les hubiese m antenido contra la  opinión do Jos imis.

Psierloo UERSCEA.

I

Com o negarlo, no podía negarlo. Los dias m ás felices 
de la  vida del bueno de Patricio  del Portal habían sido los  
m ás revuidtos del no p oco  accidentado periodo de 1820 
á  1823, y oso que, á  decir verdad, éstos habían sido los 
m enos prósperos para la covach a  con  honores de tienda 
que en la  parlo de la  Carrera do San Jerónim o m ás p ró x i­
m a á  las tapias del Buen Suceso, se g loriaba  de haber 
fundado allá por los com ienzos del año l-l, y en la que se 
de.=(pachaban, revueltos con  los  m ás selectos productos de 
la  herbolaria, una tinta de escrib ir quo, aunque parda, se 
vendía  com o negra, un pa[)L'l de barba  que no se con fun­
día del lod o  con  cl de estraza, y  am én de unos panes de 
obleas de un ro jo  naranja que daba  envidia verlos , un 
aguardiente de Cliiiicljón q n e , si no puro com pletam ente, 
no desm entía por entero su buen origen.

L a decadencia  de su com ercio  dim anaba de haber to­
m ado Patricio  tan á pechos las ideas constitucionales, que 
desde el fam oso Grito de las Cabezas todo lo había aban ­
donado, sus iicí'son lies intereses inclusive, no encontran­
do placel" en otra  cosa  que en asistir á  las borrascosas 
se.sionos de la  Fontana, sobre todo cuando en ella actua­
ban com o oradores ol v ie jo  R om ero Alpucnte ó  el levan ­
tisco  M oreno G uerro, que oran ídolos á  quo no se cansaba 
de adorar, sobre lod o  eiiaiiilo, extrem ando éstos sus teo­
rías exaltadas, pareciau  unos M arat en chiquito, aconse­
jando llevarlo todo ú sangre y fuego y predicando el ex­
term inio de los  hom bres tem plados, que eran, según ellos, 
los  m ás tem ibles enem igos del Sistema.

P or supuesto que aunque cl buen com erciante había 
sido m asón prim ero, com unero y hasta entusiasta lector 
de FA Z urriago  después, y m iliciano nacional siem pre, to ­
das las m anifestaciones de su liberalism o se habían lim i­
tado á dar m ás v ivas á R iego que pelos tenía en la  ca ­
beza, á hacer rabiar, en cuantas ocasion es se presenta­
ban, á  K arizolas, y  á  haber enronquecido cantando e l 
Trágala, sin (jue pudiera acusarse de haber derram ado 
m ás sangre que la  extraída por las sanguijuelas que for­
m aban parte principalísim a de su com ercio .

L a  m ejor prueba de la bondad  de carácter que ocu lta­
ba  su exterior gritador y  fanático, es la  trascendentalísi- 
m a página de su vida que vam os á  narrar.

II

Una noche no m uy le jana al día del m ás cóm ico  que 
trágico ep isod io con ocid o  con  el nom bro de B atalla  de las 
Platerías, Patricio, que desde Jas últim as horas de la  tarde 
andal.ia hecho zarandillo de la  Cruz de M alta  al Café de 
San Sebastián, y  de ésto á  L orencin i, husm eando no sé 
qué im aginaria  asonada , tuvo ocasión  de trabar c o n o c i ­
m iento, que llegó á sor luego estrecha am istad, con  cierto 
personaje, á  quien si Ja cortedad de sus luces no sacó 
nunca de la  oscuridad , su natural revoltoso  no dejó de 
dar cierta  po¡m lariJad en aquellos d ia s ..

De este tul eran p oco  con ocid os  los antecedentes; pero 
¿quién habia de m eterse á averiguar que hubiese podido 
ser antes el que a liora  se m ultiplicaba para liaJIarse en 
todas partes en quo hubiese asom o de m otín ó  de a lgara­
da, y  que, aun sin estar com probado el hecho, se daba 
p or íntim o am igo del ilustre caudillo del ejército liberta­
dor, ú quien decía  haber acom pañado en todas las etapas 
del g lorioso  alzam iento?

P atricio, que no necesitaba de m ucho para dar rienda 
suelta á  sus entusiasm os, y (¡ue con  una m odestia  que le 
Iionraba, recon ocía  la superioridad intelectual de todo el 
m undo, iio  tan solo le adm iró incondicionalm ente desde 
ol prim or m om ento, sino quo llegó ú rendirse tan á  d is­
creción  á su nuevo am igo, que acal.ió por ser blanda cera 
en sus m anos.

A  él debió su ingreso en la  Sociedad Landahuriana, 
allá por los linos dol año 22 , y m erced á los  alientos que 
éste le prestaba, se atrevió a  hacer en ella sus pinitos 
oratorios, señalándose.ya  que no por lo  castizo y  puro de 
su p oco  fácil palajira, por lo  cxt.-cm a’do do sus declam a­
ciones, con  las que casi casi se bam boleaban  las sólidas 
bases on quo se apoyaba  ei vetusto edificio socia l.

¡áin em bargo, eu honor del d igno com erciante de la 
Carrera de San Jerónim o, y hasta de la  u ltra-radical a so ­
ciación , fjiu" celeíu 'aba por cierto sus reuniones on una de 
las salas d('l extinguido convento de Santo T om á s, debe­
m os consignar un ruidoso, incidente que tuvo lugar en una 
de las postreras sesiones de ésta.

C onocida ya  l'a actitud de las potencias coaligaclas, y 
habiéndose dado cuenta en Jas Cortos de la  entrada en
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España dcl e jército  francés, m andado por cl duque de An­
gu lem a, el gob iern o  haliia nianifostado á  l''en iaudo la  ne­
cesidad de abandonar la capital de la  mnnarciuia, am ena­
zada no sólo por aquellas tropas d ifíciles do a ta jar, sii;o 
poiT as partidas facciosas que teníam os casi á  las pucr-us 
de M adrid.

Com o es sabido, Fernando, con  la  perfidia que lo era 
habitual, se había negado á  seguir á  sus m inistros y á  los 
representantes do ia nación  á  Sevilla , y  el con flicto  tom a­
ba proporciones alarm antes por extrem o.

L a Sociedad Landahuriana, enterada por b o ca  de sus 
m ás fogosos  oradores de la  difícil situación, extrem aba 
su, oposición  á un gob ierno que calificaba de débil, y  bus­
caba  soluciones radicales que oponer; pero hasta allí to­
dos ellos se hablan m antenido dentro de los  lím ites del 
respeto que la Constitución im ponía hacia  la  persona dcl 
m onarca.

De pronto, sin em bargo, una voz hizo enm udecer á  la  
de todos los oradores, y un hom bre, que no era  otro que 
el am igo del buen P atricio  del Portal, se levantó de su 
asiento para pedir nada m enos que «la  m uerte del tira­
n o ;»  acto que él m ism o se o freció  á realizar con  un puñal 
que blandía para dar m ás fuerza á  su oferta.

P or el pronto todos se quedaron m udos de estupor; 
pero aquellos cerebros, extrav iados tal vez por la  pasión 
política , respondían á los  latidos de corazones sanos y 
honrados, y una unánim e protesta resonó en la  sala.

— S om os patriotas dispuestos á  derram ar Ja últim a 
gota  de sangre en defensa de la  Constitución y de la liber­
tad, pero no regicidas. L os asesinos no pueden ser m as 
que defensores encubiertos del absolutism o—exclam ó uno 
de los  m ás caracterizados tribunos.

Y com o si aquellas frases fueran la  genuina expresión  
del sentim iento de todos, con  tal indignación  se volv iera  
al autor de la  sanguinaria proposición , quo solo con  tra­
ba jo , y  d igám oslo tam bién, gracias á  la  poderosa  ayuda 
de Patricio, pudo salir con  v ida  del salón.

III

— ¡M e ha sa lvado Ud. la  v ida !— decía aquella m adruga­
da el desaforado d em agogo  saliendo d isfrazado de la  
casa  de Patricio, que le había tenido oculto del furor de 
las turbas quo le bu scaba  para arrastrarle.

P ero  al tender con  agradecim iento la  m ano á  su sal­
vador, ésto retiró la  suya d iciendo con  dignidad:

— Entro nosotros no hay nada de com ún. He cum plido 
un deber iiniíuesto por la  am istad d e q u e  le crei digno. 
H oy no veo en ü d . m ás que un m alvado, que m e inspira­
ría aversión si no fuera m ás d igno de lástim a.

El fugitivo lanzó una m irada entro irritada y  despre­
ciativa  al honrado herbolario  y se lim itó á  contestar 
m ientras salía:

— ¡T om a Ud. estas cosas  dem asiado á  pechos! Lástim a 
que pueda pesarle algún dia.

IV

Algunos m eses después, Fernando VII, m erced á  la  
va liosa  ayuda de lo s  Cien mil h ijos de San L u is  y á  los 
do su amado p rim o  cd duque de Angulem a, haliia vuelto 
las cosas al ser y estado que tenían antes de los  lam enta- 
tahles extracios  de 1820, y distraía sus ocios  ahorcando á 
cuantos liberales habían tenido la  im previsión  de no huir 
del suelo de la  m ad io  patria, nunca com o ahora  feliz, 
m erced á  las bondades d(?l régim en absoluto.

Patricio, ya  quo no em igrado, había buscado refugio 
en un puebíecillo (¡uo, aunque no lejano de M adrid, le hu­
biera ofrecido la l.iastanto seguridad contra los  prim eros 
desahogos de los  vencedores, si un desgraciado incidente 
no le hubiera oliligado á  abandonarle pi'ccipitadainente.

Una carta llegada á él, no sin grandes precauciones, 
le hacia saber que su hija única había sido atacada  de una 
dolencia  que ponía en gravo riesgo su vida.

EJ desdichado padre no pensó y a  eu su propio riesgo 
y corrió  desolado á  su casa  de la  carrera do San Jeróni­
m o. en la q u e  ape;ias ¡nulo recibir cl últim o aliento de la 
(¡ue don Ja Constitución había com partido todo su am or y 
Imbia sido objeto do t(xlas sus ternuras.

Cuando estaba cerrándola  los  o jos , su ca sa  fué bárba­
ram ente allanada por un ¡lelotón de voluntarios realistas, 
que á  em pellones le sacaron  de alli para eondacirle  á la 
cárce l de V i l la , de la  que y a  no había de salir sino 
para ser conducido á  la horca.

El que con los ga lones de sargento m andaba aquella 
horda, era td m ism o (¡ue en la  Landaburiaua se había 
ofrecido á dar m uerte al rey.

A n ffe l B . C H A V E S.

3 OÍ '.c-a-

S O IA IIIO

El arte do cnev.—Cáiiiü caer lus l>uri'ac‘ho3. los iniios y los acturos.^— 
Donato Chnéaoz on ol Tenorio.—Mocíns en perspectiva.—liiicitc 
tivns del príncipe de Gales.—Los ¡uiiinales salvajes y la decur¡x- 
ci(ju do las cusas.—L(JS médicos de lu emperatriz.

Cuando vem os á  un niño ó á un Ijorracho dar un bata  • 
cazo trem endo, acudim os asustados ú levantarle creyen ­
do que se ha m atado 6  p oco  m enos; y el niño 6  el borra ­
cho so levantan, por lo general, sin otro daño que el 
susto.

¿Por qué tienen esa suerte io s  niños y los  borrachos, 
m ientras que los  dem ás m ortales solem os pagar con  la  
rotura do un brazo ó  de una pierna, ó con  una d isloca ­
ción , las caldas que dam os? L a  respuesta es a lgo  rara: 
nos lastim am os porque instintivam ente tratam os de evi­
tar el golpe; ¡¡ero si tuviésem os la  serenidad y ol va lor  
bastantes para dejarnos caer sin agitar brazos y  piernas, 
no nos pasaría  nada. L a  acción  do adelantar los  brazos y 
de encoger.se para im pedir Ja calda ó  am ortiguar el golpe, 
hace que el cuerpo ca iga  do m ala m anera y  que se rom ­
pan los  huesos que coge  en falso.

Com o so vo, el caer constituyo on lo  fís ico  com o en lo  
m oral, un arte tan útil com o difícil.-

Los m aestros cu  61, d icen que hay que dejarse ir recto, 
con  los  brazos pegados al cuerpo, inclinando la  cabeza 
h acia  adelante ó  hacia  atrás, según se ca iga  de pecho ó 
do espaldas, par¿i evitar que dé on cl suelo, y aguantando 
siem pre la  respiración . D ebe haber m ucho de verdad  en 
el consejo , porque asi es com o caen los actores en escena.

D onato Jiménez, el reputado artista, es, por ejem plo, 
una especia lidad  en caldas; todos hem os adm irado la  m e­
dia vuelta que dá  y  cl golpe trem endo que p ega  haciendo 
do C om endador cuando D . Juan T enorio  le m ata de un 
pistoletazo. P ues bien, D onato Jim énez cao así, recto, con  
los  brazos bien pegados al cuerpo, sin h acer nada por 
am ortiguar cl golpe; asi caen  los  dem ás actores y  las d e ­
m ás actrices, y  no hay m em oria que de osos  golpes haya  
resultado ninguna pierna ni ningún brazo rotos.

Ánim o, pues, y  sangre fría, y aprendam os ú caer com o 
los  borrachos, com o los  niños y com o la  gente de teatro.

Hay grandes novedades en perspectiva  en la  im por­
tante cuestión de m odas para hom bres.

El príncipe do Gales, m odelo  que trata de im itar buena 
p a n e  do la  aristocracia  inglesa, y  que por lo  tanto da hoy 
el tono, se ha puesto en cam paña, es decir, ha con feren ­
c iad o  con  su zajjatero y con  su sastre.

Al prim ero h a  encargado S. A. que lo haga unas cuan ­
tas docenas de pares de botas y zapatos de tela. El zapa­
tero se quedó estupefacto. ¡Gastar botas do tela com o una 
setentona un principe tan elegante! P ero  el principe le 
d ijo  en confianza que no puede sufrir otras á  causa  de la  
gota; y añadió sonriendo:— «En cuanto m e vean  con  ellas, 
no liay dandy que no se las p on ga  igu a les.»

A l sastre ha ordenado S. A . que le haga una co lección  
de levitas de co lor, que no tardarán tam p oco  en estar de 
m oda. ¿A qué ha obedecido  este caprich o del futuro rey 
de Inglaterra? N adie lo  sabe; pero conviene advertir que 
á tem poradas le da ai principo por lo  llam ativo.

El fué quien estableció  la m oda  de los  guantes lila, 
casi blancos, con  Jas costuras dcl dorso bordadas en seda 
negra y muy gruesas. Idea suya fueron tam bién esos 
abrigos que parecen  sacos, con  los  h om bros casi en el 
codo, anchos hasta Ja exageración , y  que hacen  parecer 
jo rob a d o  al que los  lleva.

Do Inglaterra tam bién vendrán pronto otras m odas 
que y a  em piezan á tom ar allí a r r a ig o , y  que son m ás b o ­
nitas «¡ue las im aginadas cuanto á  indum entaria por el 
¡¡rinci¡)e do Gales.

La  eostumbi’C de viajai', no y a  por Europa com o hace 
años, sino por A frica y por A sia  com o  se hace hoy, ha 
traído grandf's eieinentos de decoración  á  las casas. A h o ­
ra las mansions inglesas están llenas de objetos salvajes 
y  de trofeos de caza ajilicados Je Ja m anera m ás ingenio­
sa  al mueblaje y al di'corado.

Los  escudos de los ziilús, y  d o lo s  salvajes en general, 
hacen unos vcluilore.s Ixniitos y  originub's. Los i!>¡s, los  
llanu'iicos, los nví'struei’s, los om ns y diua.;'-' avvcs d(> rau'- 
||i) bii’go , sirví'ii di' ¡x 'ana ¡¡ara (¡uini[m'‘s, y ca it ra  más 
oxii!t\auanl'' os id uS¡¡oclo de! volátil, iiu’jor  dec.o;»'. Lus 
astas do oici'viis \ \on.idos íoruiaii ¡«n'ídioros de anlos.aia, 
y cuando se i iicuonlra una cabeza vcrduderameiUe mag 
uítica, de multitud de puntas, se la convierte en aparato

para luz eléctrica. Las pioles de serpientes, s o b re to d o  las 
(le brillantes colores, hacen tam bién brazos preciosos y 
lám ¡¡aras de m esa para el m ism o género do alum brado. 
Los pies de rinoceronte sirven de banquetas para  Jos pies. 
Las cabezas de león  y de grandes anim ales exóticos , ta- 
¡¡an el hogar de las chim eneas durante el verano, d eco ­
rándolas de una m an'jra extraña. L os cascos  do caba llo  
son transform ados en tinteros y  en relojeras, com o lo  hace 
la  in fam a doña Isabel con  los  de sus caba llos  favoritos 
cuando m ueren. Las p ieles de reptiles se em plean para 
encuadernar obras que traten del país donde éstos se 
crían, y do donde las trajo el dueño do la  casa.

El resultado do la  nueva m oda ha sido crear tod o  un 
com ercio  de anim ales a fricanos y asiáticos  entre Inglate­
rra y  sus colon ias, porque aun cuando en rigor el buen 
sportm an  no debo tener en  su casa  m ás despojos de ani­
m ales que los de aquellos que haya  m atado por su mano, 
se hacen m uchas tram pas, y  en el fondo de todo cazador 
hay casi siem pre un T artaria .

•í»

La em peratriz de la  China ha estado m uy enferm a, y 
para celebrar su restablecim iento, cl periód ico  que hace 
de Gaceta  en Pekin ha publicado seis colum nas de recom ­
pensas de todas c la ses: títulos, d ignidades y botones de 
todos Jos co lo res  á lo s  cuatrocien tos veintitrés  m édicos 
que han tenido el honor de asistir y i’ccetar á  S. M. du­
rante su enferm edad.

Cóm o ha podido escapar con  vida la  em peratriz á  los  
cuatrocientos veintitrés m éd icos  que la  recetaban, es cosa  
m ilagrosa. A si lo  han com prendido en Pekin, porque en 
el m ism o núm ero publica la  G aceta do. a 'lá  tin decreto 
dando gracias á  Budha, á  V ishnu  y á otras divinidades, y 
censurando á lo s  sacerdotes de Budha, que atribuían ia  
enferm edad de la  em peratriz á  estar d isgustados los  d io ­
ses por el ruido y  ei hum o que ochan las locom otoras  del 
ferrocarril recién  construido. Este decreto ha sido todo un 
golpe de Estado.

W A N D E B E B .

Refiere D. D iego de T orres, catedrático de m atem áti­
cas  que fué de la  U niversidad do Salam anca , que en su 
tiem po, estaban tan deprim idos los  estudios de las cien­
cias, que no había libros ni instrum entos, habiendo teni­
do que hacer p or  si m ism o g lob os  do barro, es feras  de 
papel y  pentóm etros do palitroques.

Al canciller de Inglaterra T om ás M orus, le env ió  un 
litigante dos p reciosos  frascos de plata. Id á la  b o d e g a -  
dijo el m agistrado, á uno de sus dom ésticos,— llenad esos 
frasees del m ejor v ino y  d evo lved los  al m ensajero , á 
quien diréis de m i parte que Su am o no lo desperilicie 
porque es m uy bueno.

Se publican en E spaña 847 periód icos , de los  cuales 
son políticos diarios 155, políticos  que se publican  un día 
si y  otro  no 11, políticos bisem anales 12 , ídem  sem ana­
les 121, ídem  quincenales ó  m ensuales 29, científicos, lite­
rarios, adm inistrativos ó de cualqu iera  otra m ateria es 
pecial 507, de anuncios exclusivam ente 8 .

Según D . M iguel A lvarez O sorio y  Redrí, escritor que 
se ocupó de asuntos econ óm icos  en tiem po de Carlos II, 
era  tanta la  pob lación  que había antiguam ente en E spa­
ña, que llegaron  á  sem brarse de trigo y  cebada  hasta los 
peñ ascos, rellenándolos do tierra. Suponía que la  produ c­
ción  llegaba  á  600 m illones de fanegas.

El prim er príncipe de G ales que hubo en Inglaterra fué 
Eduardo, h ijo y  heredero del rey  Enrique III. Se le dió 
este título en  celebridad  de su casam iento con  la  Infanta 
de Castilla D oña L eonor, h ija  de D. Fernando III el Santo.

D icen lo s  Sres. N oel y  Carpentier que la  pa labra  la­
drón, en francés larrón , significaba en los  tiem pos anti­
gu os lo contrario  de hoy . Eran los  la terones 6 Intrones, 
que entonces así se llam aban, unos m ercen arios al sorv i- 
c io  de quien los  contrataba para su defensa. Tenían fam a 
de fieles, va lientes y honrados. P ero  andando los  tieiTpo-'i 
se indisciplinaron, dedicándose al rob o  y  al saqueo. ’

En las Cortes celebradas en B riv iesca  en 1387 se creyi) 
acabar con  los  vagabundos y holgazanes d isponiendo que 
c'ualqiiiera los pudiera tom ar á  su serv icio  sin soldada , 
aunque maiiteiiit'mdolü?, y  si no quisieran, se los cchasi?

’iüt ¡blo después de daries sesenta azotes.
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c L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L
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EL ÁFRICA C IV ILIZA D A .— T om  Puce, negro elegante y  eulto, tiene una cita 
con  una belleza del betún.

Pronto llegará, Siento pase».

/

Y  qué m enuditos son. Soy m u y  feliz. El porvenir es herm oso, brillante, diáfana, 
claro, m ucho más claro que yo .

¡Dianrre! ¿Por qué n o  Labran civilizado á los leones?

EN BROMA
La actitud de los navarros continúa inspirando temores.
Díccse que la gente sensata du aquel país procura á tuda costa 

evitar los conflictos predicando la paa y llevando la reflexión ú la 
mente do aquellos vecinos; pero los navarros residentes en Madrid 
viven en constante exaltación, y hay uno que tiene tienda de co­
mestibles en la calle del Gato y  se pasa ol día mordiéndose los puños 
y despachando el bacalao al grito de <Y'ivan los fueros.> Si el pa­
rroquiano secunda la noble actitud del tendero, este lo abraza cari- 
íiosañiente; pero si aquél se calla, encogiéndose de hombros, coge el 
tendero cl bacalao por la cola y  se lo «sepulta> al otro en la cabeza.

Estos actos de patriotismo expresan claramente el vigor de las 
razas-

¡Ayl Cuanto daría yo por poder imitar á los navarros, oponién­
dome al abono de los alquileres; pero tengo un casero que me dice: 

-¿P o r  qué no ha de pagar Ud. oomo los demás inquilinos? ,
Y’ no tengo más remedio que tolerar el abuso, y  quitarme el pan 

de la boca para dárselo á él. . .

Lo que hay que ser, mejor que navarro y  que nada, es autor 
aplnitdidü.

A  Vital y Ramos se les obsequió el miércoles con un banquete; 
rtiqvá ge organiza otro en honor de Ricardo de la Vega y Tomás 
Lpctón, y díceso que á D. Federico Balart, nuestro gran poeta, se le 
prepara también el correspondiente agasajo.

Esto ba despertado la emulación entre varios autores, do la clase 
do merluzas, que andan conspirando eu la sombra para que les ob­
sequien á ellos; pero el que más trabaja e.s el esposo de una poetisa, 
uu tal Enjuto, que es un infeliz, y se va al Círculo literario todas las 
tardes á hablar de su mujer, y dice en confianza á los amigos;

■.-Lu verdad; mi l'aca está disgustadísima porque ve lo que hacen

ustedes con otros autores, y ella no ha recibido ni la más insignifl- 
canto demostración de entusiasmo. Está mal que yo lo diga, pero 
deben ustedes organizaría cualquier cosa, aunque sea una vcliidá, y 
quiere decirse que todo lo que se gasto lo abonaremos nosotros.

Algunos admiradores de la señora do Elnjuto están resueltos á 
organizar un «arroz literario» on el Puente de Vallecas, para calmar 
los celos de lu inspirada poetisa.

El arte, por más que digan los modernos Jeremías, tiene privile­
gios como ninguna otra manifestación de la actividad humana.

¡Cuánto darían algunos hombres de dinero por obtener demos­
traciones semejantes ’á las tributadas el miércoles á Rumos y  Vital!

tíi el talento pudiera transmitirse, como se transmiten los bienes 
inmuebles, i cuántos banqueros escribirían comedias y cuántos títu­
los de Castilla pintarían cuadros asombrosos!

Porque nadie está contento con lo qne tiene y todos persiguen 
aquello que no han' de con.seguir cu toda su vida.

Conozco un hábil relojero que se empeña on que ha de componer 
una misa de Bequiem mejor que la de Mozárt; y sé de un autor 
dramático quo quiere poner una chocolatería cerca dcl estanque de 
la Puerta dcl Bol, servida por camareros vestidos de arcángeles, con 
alas do papel dorado.

El mundo está lleno de personas extravagantes, y llega á tal 
j)unto la pertm’baeión, que hay mujeres quo aspiran á sentarse en el 
Congreso y hombres que se dedican á modistos, mientras otros soli­
citan cría para casa de los padres.

Aliora que han vuelto los periódicos á dar cuenta mliuicio.sa- 
menlo de los suicidios, ha vur-llo también la alegría al corazón do 
lo.s jóvenes roniúntico.s.

Muchos que pensaban suicidarse, lo habrán ido dejando basta 
ver si la prensa abría una sección dor.de constaran lodos los antece­
dentes del suicida y las circunstancias relativas al caso. Eu vista da

que la sección existe, todo el que está aburrido resuelve matarse, en 
la confianza do que no ha de perderse su nombre en la noche del 
silencio.

Hoy, con gran riqueza do detalles, so da cuenta de los muertos, y  
se describe en términos halagadores para el difunto todo lo refente 
ul suceso; de inodo quo los suicidas están de enhorabuena.

Pcntro de poco anunciarán los diarios con cuatro ó cinco días de 
anticipación:

«El martes á las ocho en punto atentará contra su vida, el cono­
cido joven P. R. II. V., que ha tenido unas palabras con un carbo­
nero y  no puede soportar lu existencia. Por ahora no ha elegido el 
arma mortífera, pero lo probable será quo so suicide con un formón 
de un primo suyo, aficionado á la carpintería.»

— o— —

Hablase de crisis, y la noticia ha caído como una bomba entrt 
los empleados públicos.

En cambio, hay quien cree que P . Práxedes le sorprenderá regh 
lándole una cartera, y no cabe en sí de gozo.

—Pesde mañana pon dos principios—ha dicho á su esposa.
—¿Por qué?
—Por que puedo venir Pablo Cruz á conferenciar conmigo de 

parte do P. Práxedes, y no es cosa de que nos sorprenda comiendo 
el cocido exclusivamente.

Luis TABOADA.

M A D R ID .—1894 
Cromotipia y fotograbado de L. R. y C.'Á S. Bernardo, 69.

Tirado en iniiqnina rroniotipioa rotativa Mariiioni. 
T I N T A  t . O i l l L L E U X

im prenta de E l  I m p a r c ia l  á cargo de Angel G a rd a ,

h
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